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PATOLOGIA Y TIORAPEUTICA

l.a «ipizonAÉn dvi ganado asnai on
IBi iiojosa dol (Córdol»»).
Teniendo eu cuenta mi pei[ueuez para lia-

blar de un asuuto eu el que muchas lumbrcpas
de la ciencia ya lian tomado paiTe; consideran¬
do la ilustración y laboriosidad de algunos de
uns comprofesores establecidos no solo en este
smo en- los pueblos circuuvecinos', lo.s cuales
también lian sido visitados por el nuevo buosped
que nos ocupa, y encontrándome por otra parto
coa falta do dates positivos-, que-son -los que
puedan suministrar la inspecoion del cadáver,
estaba muy lejos do mi ánimo eltomar la plu¬
ma para trazar este imperfecto y mal pergeña¬
do escrito, pues suponía que -estos obstáculos
que me rodeaban los encontraría vencidos al¬
guno demis compañeros; pero viendo quo esfcoo
últimos no han tomado parte en la cuestión, que
la enfermedad, aun cuando en el fondo sea la
misma, afecta distintas fo:mas según la locali¬
dad en que se presenta, que la serie do observa¬
ciones que se e.stan publicando en la La Veteri¬
naria Española va yá muy adelantada y que
su diguo Director átodos nos ha iuyitadoá publi¬
car los lieclios recogidos en la práctica,,para que
dé la apreciación de estos pueda resaltar la ver¬
dadera naturaleza déla enfermedad, voy á per¬
mitirme molestar brevemente la atencionde mis
hermanos de clase dando publicidad á este sea-.
cilio trabajo, desnudo, sí, de los atractivos que
una teoría filoscfica pudiera ofrecerles, pero ex¬
presión fiel de mi experiencia personal y pura-s
ramen»e práctica en las observaciones de la pa-

j PUNTOS Y MEDIOS DE SÜ.SCRICION
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1 sa laK3pizootía. Me propongo, en una palabra,.
:¡ allegar uU dato más para la resolución del pro-'

bloma planteado; y justiñcada do esta manera
mi conducta atrevida, entro en materia.

A primeros da Setiembre próximo pasado,
se presentó en mi establecimiento Manuel Ma¬
ya, de esta vecindad, con un burro de su pro¬
piedad rucio, cinco años.ii-nas seis cuartas, tem-
|ierainonto sanguíneo, buen estado de carnes
y ile.stiiiado á la carga. Presentaba esto animal
iodos los síntomns de una afección del pulmón
ó de l&s bronquio-s, ¡lero según puJe apreciar de
carácter franco é inúamatorio; po:' lo que no ti¬
tubeé en adoptar un plan añtiflogistico enérgi¬
co, que diópor resultado la agravación del onitír-
mo por momentos liasta que murió á los dos
dias dé estarle mediciuáiido. No practiqué la
autopsia; pero hubo de exu-añarine sobremanera
que ios caracteres físicos do la sangre oxtraida-
no coiacidiaii con los síntomas ñogisticos del
pañooluiiodlo, púo-i.a min' ct<y pu-anoiit-Ni.-, aics-li:ó.
líquido un ■ color negriizro, sé' notaba un gran
predominio de la parte serosa sobre el cuajo;
de lo cual podia inferirse que la alteración esta¬
ba en los principios cualitativos- del fluido nu¬
tritivo. Esto, uurido á que en la tarde del mismo
dia eu qiie muriú el referido ániinal se ma pre¬
sentaron dos casos y al dia siguiente tres, me
hizo sospeehar qné teuia que habérmelas con un
enemigo térriblé, que era cierto, en ñ-n, lo- que
decían algunos arrieros, .á saberr «yii>^ Oárdó-
bci MMa unamfèrmuldduioHifetwm los- burras.m
Fué precisopóí'jlo taut03n-.sayaroiro-.tratamiento.
La clase proletaria iba alarmándose con la pre¬
sentación de casos que se sucedían cada ve^ mas
en aumento, pero teon tanta uniformidad en sus
manifestaciones, queted''S parecían, como suelA
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decii'se, cortados con una misma tijera. Hó
aqui en resumen sus sintomas caráteristicos

Primer feriado —Tos seca y profunda, rui¬
do estertoroso., agitacum en los ijares, pulso
duro y algo frecuente, algun dolor á la presión
en las partes laterales del tórax. Duración, do
de dos á tres dias.

Segundo feriado.—Disminución y hasta au¬
sencia de la tos, disnea, lengua saburrosa,
constipación intestinal, ijares arremangados,
pulso duro y retardado, crecimiento febril de
des á tres horas tocias las noches. Duración va¬
riable: en los pictóricos y en los descuidados, de
ocho á quince dias; en ios que afortunadamente
no concurrian estas circunstancias, de cuatro á
odio, al cabo de los cuales solia reaparecer la
tos, pero en cambio se hacian sentir los buenos
resultados de la medicación empleada, el pulso
se normalizaba y los animales entraban en con¬
valecencia. En algunos casos, aunque pocos,
se ha presentl·ldo en este último periodo una pe¬
queña deyección naritica.

Tratamiento empleado.—Un sedal eu la parte
anterior del tórax, fricc'on con el ungüeuto de
cantáridas en los antebrazos y piernús. adm'-
nisti-accioii diaria de un cocimiento de cebolla y
malvas con adición de tres á cuatro onzas de
sulfato de magnesia (1), lavativas de! mis no
cocimiento, enjuagatorio demulcente cuando
molestaba la tos, dieta y el agua en blanco. Es¬
te tratamiento sencillo fué suficiente para los
casos yá expresados de corta duración. En los
de duración larga fué preciso además usar el i
tártaro emético en bebida y aplic ir los vejiga- |torios en lo.s costados ó partes laterales del tó¬
rax, cuya aplicación habia necesid id de reno¬
varla, pues tardaban á veces ocho y más dias
en producir la vesicación; fenómenu que gcne-
raímente f'.staba acompafiadQ_dnl-da.sanvolvi.^

i ■ miento del púlso y de la mejoria consiguiente,Hasta llegar a este caso no se sometian los ani¬
males a una alimentación sólida. Cuándo persis¬tia la tos en aquellos que habiaq sido descuida¬
dos, se hacia desaparecer esto sintoina á bene¬
ficio de un buen regimen y empajadas rociadas
con flor de azufre y antimonio. Hay que adver¬
tir que en los muy pictóricos pi-acticaba al
principio una media sangria, á titulo de explo-
rativa.—Tal es el tratamiento empleado en
unos sesenta cssos que después del primero, se
me presentaron; poro con tan felices resultados

(i) Dicha administración so'ia disnanuir.so y hasta
f-'usp niierse por algiin dia en las animales jóvenes, y
se sustituía la.sal purgante con jabón blando en aquellos
cuyos dueños eran de escasísima fortnna,

que solo en dos fué funesta la terminación del
mal, recayendo estos en una burra y un jumen¬
to, ambos de constitución sumamente débil y
en un periodo bastante avanzado; la una termi¬
nó con un enfisema general de toda la piel, y
el otro con una hemolisis intermitente que acae
bó por extinguir la vida.

Mucho siento no poder anotar en este sitio
las lesiones cadavéricas que tanta luzpxluin
arrojar para el esclarecimiento de la verdad;
pero en aquellos dias no me quedó tiempo dis¬
ponible para practicar autopsias.

Diagnóstico.—Yo r.ispeto el que, según mo¬
hán asegurado, formaron varios profesores muy
notables de la capital de esta provincia, califi¬
cando la enfermedad do bronquitis epizoóLica;
pero si la afección se ha preséntado en Oórdob i
bajo la misma forma que en esta población, de-
searia que dicho Sres. profesores nos sacaran
de la siguiente duda. La apari.fion en la lengua
de esa capa blanca y espesa denominada sarro
y la constipación intestinal ¿son un fenómeno
simpático del padeedmiento ó una nueva com¬
plicación del mismo?—De otro modo. El resul¬
tado benéfico de lamedicación purgante emple¬
ada ¿so debe á la acción operada por sus agentes
sólo en el aparato dig-estivo, ó á una revulsion
establecida eu esto sobre el respiratorio?

Causas —Relativamente, lo mismo han sido
atacados los animales someti.ios á buenas que
á malas condicioues higiénicas; por configuien-
te las causas, como las de tantas otras epizoo¬
tias, parecen residir en la atmósfera; y hasta
pudiéramos discurrir si la idiosincrasia particu¬
lar de los asnos les ha hecho ser preferidos para
sufrir el azote; pero como estas refiexiones son
tan vagas y ya so ha hablado de ellas, no rae
creo en el caso do comentarlas para llenar el fin
-qme-me-bd pi»opiiesto.~

Por lo tanto, y pa:-a no ser mas cansado,
voy á reasumir en las conclusioaes siguientes:
1De unos trescientos casos de epizootia que
se habrán dado en este pais he asistido sisenta,
de los cuales solo tres han sucumbido; siendo
digno de notarse que no se ha presentado nin¬
guno en el ganado mular ni en el capallar. 2.®
Dicha afección se manifestó a primeros de Se¬
tiembre con un carácter alarmante y da bastan¬
te intensidad, terminando á últimos de Octu¬
bre de un modo más benigno. 3.® No se ha pre¬
sentado síntoma alguno de angina ni altera-
ración en las fauces 4.® í-a enfermedad ha
consistido principalmente en una inflamicion
de la mucosa bronquial con a'toraúoD séptica
do la sang.e; y 5.® Sin naceúd id de recurrir á
o^ros naedios, se ha irmufada 4el padecimiento
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con los revulsivos externo^, lo9 purgantes diu¬
réticos y algun béquico; cuyas medicaciones
es de suponer que, evacuando de la sangre
aquellos principios que le eran nocivos, liaii lle¬
nado la indiciicion que se deseaba.

G.\lo Sanz y Caballero.

^

Snversinsi <lc la matriz; i*cdlueclo!i;
coiiipGcucIoacs graves; euracion.

I

El dia 3 de Abril próximo pasado, á las dos.de la i
tarde, se me presentó el labrador Aquilino Martin ^
Luis, natural y residente en esta, para que fuera á ]
ver una vaca que á cosa de las nueve de la mañana ■
habla parido un becerro muy liermo.so, cuyo volumen ¡
V alzada eran extraordinarios; pero añadiendo el ;
Martin que á la una de la tarde habia encontrado él |
á la vaca co/i una iolsa muy grande y que le parecía '
tener otro becerro en dicha bolsa, pues le colgaba :
hasta más abajo de los corvejones.

Al oir estas frases no tardé en diagno.sticar el ca¬
so como una inversion deia matriz (aunque á priori),
ïrasladéme á la finca, que dista una legua (larga); y,
efectivamente, me causó bastante sorpresa el encon- :
trarme con aquel fenómeno; la vaca se hallaba en de¬
cúbito esterno-costal derecho, cogiendo bajo su cuer¬
po los órganos invertidos llenos de agua y barro
(pues fué un día que llovió mucho en este país). En
el ac'.o dispuse colocarla en actitud apropósito para
la reducción; pero me fué imposible practicarla por
estar contenida en la matriz invertida cierta porción
de la masa intestinal; baste decir que su peso seria
de dos y media átres arrobas.

Despues de bien curiosa toda la parte interna de
la matriz (que entonces era externa), traté de ver si
conseguía la reducción, siéndome de todo punto im¬
posible llevarla á cabo, por su mucho contenido; mas, ¡
comprendiendo sin duda alguna cuál era este, en se- j
guida practiqué una incision en el cuello del útero, :
.suficientemente extensa para dar paso á mi mano de- ;
rccha y pod.r yo de este modo e ilocar la porción
de intestinos en su respectiva cavidad abdominal,
como así se efectuó, quedando en su consecuencia la ,

matriz reducida á menor volumen, y siéndome yá
más fácil la reducción deseada.

Devueltos los intestinos al abdomen, ordené á un

ayudante (Pedro Buezo) que tuviera los bordes de la
cisura bien oprimidos con la mano, y sostuviera la |
matriz mientras yola limpiaba con agua templada. I
Peroen estos moment.is hace un esfuerzo, se descuida 1
el ayudante y tenemos los intestinos rodando por el
suelo, que han salido por la incision practicada.—
Creo no tendré necesidad de pintar a mis comprofe¬
sores el cuadro que se presentaba ante mi vista...!—

Se sujetó biei) la vaca, sepuso una manta debajo y

limpiáronse en seguida las partes que estaban arras¬
trándose por aquel suelo, no tardando cinco minutos
en estar otra vez todos los órganos invertidos en su
respectiva cavidad; y hecha yá la reducción perfec¬
tamente, di unos puntos de sutura á la vulva, co¬
giendo bastantes tejidos paraqne, á un esfuerzo, pu¬
dieran resistir las puntadas, en tanto nos trasladába¬
mos á una casilla donde no nos mojáramos (mis de lo
que estabámos) y en ella pudiérarnos continuar nues¬
tra marcha en la maniobra operatoria.

Así lo hicimos; mas en vista del buen ánimo que
se observaba en la vaca y de la querencia que mostra¬
ba por su hijo, un criado se echó el recie.i nacido al
hombro, y nos vinimos al puéblo para concluir la
Operación.—Demás está advertir que, á no ser por la
sutura hecha en lajyulva^Jqs_Jxi±es.(in5S_yLj_a,_niatrj^
se hubieran desituado una y cien veces en el camino.
En el pueblo se emplearon los medios siguientes:

Despues de cortados los puntos de la vulva y
preparado un pesarlo, se, le colocó este' conyenicnte'-
mente. Pero á los pocos momentos de instalado el
pesarlo se redoblaron lós esfuerzos expulsivos (como
era natural que sucediera por la presencia de un cuer¬
po extrañó); y tales fueron las contracciones, que se■

agotaron las fuerzas, cayendo la vaca al suelo como
una masa inerte. En el acto dispuse se le dieran
unas friegas con aguardiente fuerte, todo á lo larg.j
de la region dorso-iombar; mas á las nueve de la no¬
che se levantó la vaca, habiendo .recobrado algun
tanto de fuerzas (efecto de la reacción producida o >;•
las reiteradas friegas con el aguardiente de treinta
y dos grados), y quince minutos después volvieron
á presentarse los esfuerzos como antes. En atención
á su mal resultado (aunque otra vez me lo ha dado
admirable) acordé entonces retirar el pesarlo; pero al
extraerle, da una huida la vaca, ejecuta un esfuerzo,
tenemos otra vez los intestinos colgando; y gracias
á las muchas personas que habla presentes, en se¬
guida se la sujetó, y pronto volvieron á su lugar
respectivo.—.Yunque cansado de tanta maniobra, al
momento procedí á la colocación del vendaje conten¬
tivo: consistente en do.s cuerdas del grueso de un dedo
que se reúnen por un doble nudo bastantr flojo, de
modo que resulte ún agugero de tres pulgadas dé
longitud y pulgada y media de latitud, liando unae
estopas flojas á las partes laterales paraevitar la bruscs
compresión de la cuerda. Este bendaje lo sujeta
según aconseja el Diccionario Manual publicado por
el Director de La VetiírinaimA Española; y el resul¬
tado que obtuve fué completamente igual al del pesa-
rio, razón por la cual tuve necesidad de proceder á lo
mismo que con aquel. Una vez quitado el vpndaje
contentivo (á exigencia del amo por no verla padecer),
^volví á darlelos puntos, cogiendo más tejidosque lavez
anterior; mas los esfuerzos continuaban, si bien con
menor intensidad y á mayores intervalos de uno á
otro.

A las once déla noche dispuse una lechada de hari¬
na de trigo á la cual asocié unas gotas (lo que coge
un dedal) de òílsatno anticólico, que por casualida't·
tenia, restp de un bote que habia estado ensayan Itr
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en el tratamiento de una rija (1). La vaca tomó per¬
fectamente esta lecliada con hálsaino^ y á los veinte
minutos desaparecieron los esfuerzos expulsivos, no
volviendo á verse otro. A la una de la mañana me re¬
tiré á descansar un momento, quedando encargada la
administración de otra lecliada (sin óálswmo, porque
no liabía) para las dos j media de la misma mañana,
la_ que tomó también sin violencia. A las siete del
mismo dia volví al lado de la vaca y la encontré cun
el pulso frecuente y desenvuelto, buen aspecto, aun¬
que con un poco de Mpsnea-, liabia completa anorexia
para los sólidos, desaparicien total de la rumia, pero
abundante secreción láctea.

El dia 4 se la dejó en completa quietud; y el dia 5
la mandé sacar con objeto de darle un paseo higiénico.
Se la llevó á la d/stanpia de cien metros fuera del pue¬
blo y tomoAlgñiiiós bocados de "forraje.
Desde el dia 6 que se presentó la rumia, nuestro tra¬

tamiento consistió en inyecciones por la vulva (por la
parte inferior se llabia dejado media pulgada descosida
para facilitar la excreción urinaria y de los loquios) de
un cocimiento de romero y quina (de esta, una onza
para cada dos cuartillos) en vino bueno; tratamiento
que duró hasta el dia 18, en que terminó la abundan¬
te suparacion presentada.— Las inyecciones se hacian
por mañana y tarde.

La vaca continúa en el estado más satisfactorio_
Pasaron y Mayo 12 de 1877.

Pablo Sanchez E.spaña.

HIGlENí?,

Aprovvcliamicnto de las palaías en¬
fermas.

Mr. Emilio Bouillier, agricultor de Mervillc, ha
presentado recientemente á la Sociedad agrícola de
Hazebruch una interesante comunicación sobre la
manera de utilizar para alimento del ganado las pa¬
tatas atacadas de enfermedad. Comb este asunto sea
de suma importancia para los agricultores-, creemo.s
conveniente reproducir en nuestra revista lo que dice,
Mr. Bouillier, que es lo siguicntev .'

(1) Para evitar laiilees inúlile.s en caeos como este
á quo acübo de referirme, conviene advertir que la
fislula databa de-larga feche; y que, iiallándose obs¬
truido el conducto lacrimo-nasal, las lágrimas, jncc-
senlemenle secretadas é incesantemente acnraiiladas en
el saco de la fistula, haciau imposible Cb POÇO menos
que imposible} la cicatrización del orihcio fistuloso.
A.-í es, que la aplicación del bálsamo anlicôïico fho obs¬
tante su grau poder cicatrizante} quedó ineficaz en csi.i-
fistiila de que me ocupo. Ma.s esto mismo ise desprende
yá de la juiciosa nota que. en la pagina 280,.tomo. 2 °
del citado diccionario se encuentra estampada
á propósito del tratamiento de,las fistulas,

«De mucho tiempo, y aun haya quizás que decir¬
se quejamás, ha sido tan general y tan sensible co¬
mo en este año la enfermedad de las patatas, pues se
ha convertido en una verdadera plaga. La cosecha
pfuede decirse que es casi nula, por lo menos en nues¬
tro término municipal. La enfermedad ha sido tan vio¬
lenta que los tubérculos atacados entran en putrefac¬
ción á los pocos dias de recogidos; de suerte que el

' cultivador se ha visto en la alternativa, ó de ver con¬
vertida en estiércol su cosecha; ó, si no queriu per-
derl 1 del todo, buscar un medio que pudiese, ya que
no curar, al menos minorar los estragos del mal.»

«Duiado por esta idea, he intentado dos experi¬
mentos que han salido perfectamente. Apoyándomer
en el .principio deque la planta, raiz, ó tubércula des¬
organizado uuede conservarse indefinidamente en un
silo (ejemplo deello los residuos de la remolacha), he
colocado cerca de una excavación practicada al aire li¬
bre dos calderas, sistema Hector Monquet, en las que
he cocido mis patatas averiabas despUCs de limpiar¬
las con-agua. Al momento de verificada la coecion,
las patatas fueron echadas dentro del silo (ó excava¬
ción) y les añadí un. nwdio por ciento de sal embruto.
Las patatas sometidas á e.sto tratamiento se han con¬
servado muy bien, y son ahora tan buenas como el
primer dia.»

«El coste de la cocción, de los jornales empleados-
y de la sal, ha sido de 12 francos 50 céntimos por
mil kilos» (9() arrobas catalanas).

«El segundo medio de que me he valido es mas
sencillo que el primero, y si no da un alimento tan

■ bueno, tiene la ventaja de ser mas barato.»
«Después de haber limpiado con agua las patotas-

! han sido estas trituradas con un corta-raices, adicio-
; nando á ellas'dos tercios por ciento de sal en bruto,
y mezclando con el todo dentro del silo ó escavaciqn
la mitad de su volumen de muy menuda paja de tri¬
go ó de avena (en catalan clmda). Esta mezcla cons¬
tituye hoy dia un alimento muy sano, de que el gana¬
do se muestra muy ávido.»

«El costo de la mano de obra y de la sal fué de
10 francos los-1000 kilos.» *■

Creo además deber añadir, que la sal empleada no
es tan solamente útil para la conservación de los tu-
ibérciiloS; si que es almismo tiempo una sustancia muy
sal.§ able á la economía, cuando no necesaria.»

'{Revista delInst:catalan ag. de S. Isidro.)

AVISO

La Farmacia do D. Casildo Gastivldo. es nuevo de¬
pósito autorizado para la.venta de la Medicación hal-
íttom'de D. N-. F". A; en Silla-,-provincia de Va¬
lencia. -
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